
AMORES Y MENTIRAS 
 
 
“-¿No es acaso cada nuevo amor el inicio de una nueva mentira?- dices, mientras clavas tu 
pupila azul en nuestra  tórrida separación de bienes.”  (Nacho Camino: Extrarradio,1998) 
 

Y es que el amor ya no es lo que era.  Bueno, no realmente el amor, sino las 
relaciones.  Hemos cambiado el clásico “para toda la vida” por el moderno “hasta que el 
divorcio nos separe”.  ¿Es el amor una mentira? Quizás sí por intentar ser mejor de lo que 
somos, por prometer lo que sabemos que no podremos cumplir.  Pero aún así, es una  bella 
mentira.  ¿Es esto lícito? ¿Y si sabemos que la otra persona también nos está mintiendo, sería 
más lícito? 
 

Porque ¿quiénes somos nosotros para no dejar que nos mientan?  Y veo que mi pareja 
me miente continuamente, bueno, no a mí sino a ella misma prometiendo las bienaventuranzas 
de una relación, dudando de que vayan a ser ciertas. 
 

No son mentiras en sí mismas, son ideales, ilusiones. ¿Acaso debemos juzgarnos por 
poner nuestras metas cada día un poco más altas?  Como el saltador de pértiga que cada día 
sube un centímetro más alto el listón.  ¿Es una utopía, un reto?  Sea lo que sea el saltador 
muchas veces acaba consiguiéndolo y ya no sólo es la recompensa de haber llegado más alto, 
sino la alegría de haberse superado a sí mismo.  De llegar más alto. 
 

Quizás el amante sea como el escritor, el artista o el atleta, subiendo cada día su listón, 
mejorando su relación poco a poco. Y es que ¿hay algo más bonito o más grande que 
superarse o que crear algo donde antes no había nada?   Si dudas, pregúntaselo a los 
componentes de este taller creativo, acostumbrados a hacer magia con las palabras y a crear 
historias que de una forma u otra a todos nos tocan un poco el corazón. 
¿Somos escritores o somos amantes?  Quizás ambos. 
 
 


